El mundo "abierto": agosto y Semana Santa en las celebraciones rituales aymaras. by Fernández Juárez, Gerardo
El mundo «abierto»: agosto y Semana Santa
en las celebraciones rituales aymaras
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ABSTRACT
Earth and sky are t>pened diflereul periods of the aymara ceremonial cicle. The
earíh on Augusí Ihe first. and the sky (glory) on l-Ioly Week. These ceremonial holes
means, since aymara perspective, dangerous periods that menace Human Eeing be-
causeof he fortune and the sickness that aymara culture patterns try lo «close’>.
Keywords: Aymara. coca, otferíng, incense.
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INTRODUCCION
El ciclo ceremonial aymara establece dos momentos puntuales a lo largo
del año en que resulta pertinente acudir a los cerros para realizar diferentes
tipos de ofrendas, aprovechando una circunstancia específica: <fi mundo esta
abierto». Esta <‘apertura» que afecta a la tierra cada primero de agosto y a la
«gloria» en Semana Santa justifica, desde la perspectiva aymara, La prolifera-
ción de sacrificios ceremoniales, ruegos, plegadas y solicitudes en ¡acreencia
firme de que es preciso aprovechar la situación en que el mundo se encuen-
tra para realizar las ofrendas apropiadas, con la seguridad de que seran reci-
bidas complacientemente por los destinatarios sagrados. El mundo abierto
favorece la franca recepción de aquellos deseos humanos que ofertados bajo
un formato culinario ceremonial apropiado tienen posibilidades de obtener-
se de forma real por la seducción que producen en los «comensales» invita-
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dos ½Si bien resulta común el impulso propiciatorio ceremonial en relación
con las actividades agrícolas y ganaderas habituales a lo largo del año (1. Van
Kessel 1992; Berg 1989b), agosto y Semana Santa constituyen los hitos ritua-
les de mayor representatividad en el mundo aymara, precisamente por esta
circunstancia especial de su apertura.
El comienzo del ciclo productivo y la regulación de su orden establece
mediante los «pagos’> y ofrendas de agosto una preparación ritual del proceso
que está a punto de iniciarse con las labores de roturación y siembra. Por el
contrario, Semana Santa coincide con la maduración de los productos y par-
te de la cosecha ya ha sido efectuada. En agosto. pachamama «haínbrea”, por
eso recibe complaciente todo tipo de preparados rituales preferentemente
ofrendas complejas denominadas mesas. En Semana Santa, no es tanto la so-
licitud culinaria como un hecho luctuoso, la muerte de Cristo, lo que origina
la apertura de la «gloria» así como la relajación de las medidas draconianas
que afectan a las «almas” en espera del Juicio Final
Voy a presentar a continuación lt)s datos obtenidos en varias campañas
de campo entre los años (1988-1991) y 1995 relativos a la vivencia de Agos-
to y Semana Santa entre los ayniara del Cantón de Ajílata Grande (Provincia
Omasuyo; Departamento de La Paz), junto al Lago Titicaca, así como entre
los «residentes» de la ciudad de La Paz. Los datos procedentes del dominio
rural se basan en las conversaciones sostenidas con diferentes familias del
Cantón, pero muy especialmente con los «maestros» ceremoniales Ignacio
Caillanti y Carmelo Condori. Por su parte, la versión urbana procede de las
entrevistas y conversaciones establecidas con «caseras>’ (tenderas., comercian-
tes) y sus clientes de la calle Linares (sector conocido como «mercado de las
brujas») de La Paz, así como en la ciudad de El Alto de La Paz concretamen-
te en Alto Lima (Alto Villa Victoria) y Villa Dolores (Faro Murillo) donde
se localiza unt) de los sindicatos de yatiris integrado prácticamente en
Las ofrendas empleadas por los aymara constituyen la comida ceremonial predilecta de
los seres tutelares que pueblan el altiplano. A cambio de colmar su apetito, colaboran en la Sa-
tisfaccién de los deseos del oferente que son expuestos y convenientemente solicitados en el
desarrollo dc ia ceremonia por partedel ofieiaí,te ritual (Fernández 1994b: iSS-iÓ0).
El término «alma» sc aplica a los difuntos en general. Una vez consumado el fallecimienlo
se dice de los dolientes que «tienen alma>’ y el difunto es considerado «alma ¡lueva (nvíchaq al-
ma). Es obligación de íos dolientes festejar a la nueva alma durante tres años conseculivos stíb-
siguientes ai deceso en a festividad de lodos Santos, Las almas se ven sometidas a tí~ régimen
de trabajos forzados y encarcelamiento diario Encerradas en <Polivana’, viento tlue st’pla cíes-
dccl occidente (De Lueca 199t: t23) y sometidas, según el maestro Modesto Capeha origina-
rio de la comunidad dc Sotaiaya (Prov. Oníasuyo, Opto. de La Paz), a un cruel destino: cons-
truir un campanario de enormes dimensiones sin poder teiminar de techado nunca; en cuanto
están a punto de lograrlo, el campanario se derrumba lo que obliga a reín~clar las obras cons-
tantemente. Modesto Capeha afirma que el din que consigan techar será ci luicio Final, La lo-
calizacií$n de tan singular campanario es difusa y lejana, en etíalquier caso hacia oecidcíile. por
cíPeró’, sin más precisiones.
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su totalidad por «residentes» originarios de comunidades ribereñas del Lago
Titicaca que atienden durante todo el año en sus «carpas» a los clientes,
compaginando las obligaciones ceremoniales con la atención a los cultivos y
responsabilidades colectivas en sus comunidades de origen.
AGOSTO: LA FACHA HAMBREA
En agosto el altiplano se recupera de los rigores gélidos del invierno; las
heladas menguan al tiempo que el ventarrón, en forma de remolinos malig-
nos (saxra wayra), recorre su superficie haciendo tambalear las calaminas y
techos de las poblaciones ‘. Es preciso preparar la tierra para el nuevo ciclo
productivo que se avecina.
Las nevadas postreras del invierno así como las primeras lluvias de la pri-
mavera reblandecen los terrenos de cultivo (yapu), circunstancia aprovecha-
da para roturar empleando la yunta en las parcelas más extensas y horizonta-
les
La forma peculiar de consideración de factores religiosos por parte de
los aymara, así como la importancia esencial de salvaguardar la ética de la re-
ciprocidad respecto a los tutores ceremoniales implicados en la donación de
productos alimenticios, justifica las atenciones rituales otorgadas a la pacho-
mamo, la «madre tierra» (Fernández 1994a; Mariseotti 1978). Estts cuida-
dts pretenden prepararla ritualmente, «alimentarla» para, de esta forma, re-
novar el pacto de atención culinaria anual que se establece entre las
«personas (¡ugt) y los tutores sagrados del altiplano
Habitáculos perentorios consírtíidos con lonas, sogas y eí,tramado de madera.
III venlarron alcanza tal intensidad que se colocan piedras sobre las calaminas del techo
para evitar que el viento las haga vt,lar. La casa de los Condori fue violentamente destechada
[tace unos años por el ventarrón. Los comunarios lo interpretaron como mal attgurití ya (Iue la
familia es una de las pocas evangélicas que existen en el sector y que celebran puntualmente las
practicas cultos dc la iglesia. Nunca toman alcohol en las celebraciones y apenas participan
dcl pjfiur.o cíe e ca. Se achaca a los valones de la frímilia. mineros en los cálidos valles de Apolo,
íímí doble mt~ral en lo que respeeta al consumo de alcohol, abstemios en la comunidad (lo que
les permite «disculparse en el gasto y participaciones festivas de la comunidad con el corres-
ondli eí~te ahorro economico que conlíeva) y bebedores en la mina.
II minifund o que afecta a la Peninsula de Wata. y buena parte de los sectores ribereños
dcl Lago. condena a sus propíet.aríos a compartir terrenos paulatinamente insuficientes para
cubrir las necesidades básicas de sí,bsi stencia. El cultivo (le la .tavaña. taínbién conocida comt,
¡¿u -Ii‘‘so, (te rre rl’’» pr~xi m os a la vi vien ti ti principal de la familia) contrasíu con la pé di tía patí—
latiíía de Ir avfluqa. (leríenos colectivos soníetidos 1’ rotrícion periodica). por la escasez (le te-
rrenos cultivables en cl sector.
FI espacio alt i pián co vive; está poblado por ciertos personajes que ejercen su tuteltí so.
bre las «personas (jaqi). térínino que implica en aymara cl concepto de madurez adtílta, propia
de lí.~s que han sabido consolidar su propio hogar y aceptar las responsabilidades y obligacio-
ríes que exige it’ convivencia comunitaria. Estos tutores ceremoniales son dueños de la produc-
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.Juan Van Kessel(1993: 187-217) muestra la forma peculiar de combina- 
ción de factores experimentales y religiosos que conlleva la «tecnología ay- 
mara» en relación con el ciclo productivo así como la lógica de la reciproci- 
dad establecida entre los diferentes implicados, junto a los seres humanos, en 
el sostén de la vida (Kessel dc Condori 1992). 
La ofrenda característica de agosto es preferentemente una mesa (Fig. 1). 
La mesa destaca frente a otras posibles. oblaciones sacrificables por su com- 
plejidad. Está configurada por diferentes ingredientes que constituyen dones 
alimenticios particularmente sabrosos y relevantes para los destinatarios sa- 
grados que son convidados en cada plato (Girault 1988: 156; Fernández 
1992: 324-327). Las mesas normalmente precisan de la actuación de un es- 
pecialista ceremonial:un ((maestro» 0 yutiri, cuya actuación resulta imprescin- 
dible para el éxito del convite. La ejecución ceremonial del «maestro» posibi- 
lita el que la ofrenda sea aceptada por los destinatarios sagrados porque 
nadie como él conoce los diferentes gustos y caprichos culinarios de los eo- 
mensales invitados en cada plato, ni las «maneras» pertinentes en su convite. 
FIGURA l.-Mesa 
. -. . . 
ción agrícola, el agua, los ganados, el hogar campesino; responsables de la produ&ió<@e vida y  
de la salvaguarda de la salud (achachilas, uywiris, kunturmamani, pachamama, etc.). 
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En agosto es la pachomama. <madre tierra», el comensal principalmente
agasajado en la mesa junto a otros invitados «afines’>, como son los cerros
(ochachilas, uywiris), el hogar campesino (kunturmamani) y los personajes
encargados de la producción de vida (mamo isp¿i//a, entre las especies vegeta-
les, e ii/a respecto a los ganados) ‘. La ofrenda de pachamoma presenta unos
atributos sensibles que facilitan su identificación a simple vista. El color es un
aspecto dominante «<pochamama es panqara”), la pachamama es «flor-» y
como tal ha de lucir en combinación de colores, pronosticando el éxito de la
futura cosecha. Los ingredientes propios de la mesa de pachamama han sido
ya analizados en diferentes trabajos etnográficos (Nttrtínez 1987; Mayorga u
al 1976: 225-241) y constituyen parte de las especias ceremoniales de mayor
implantación en los Andes, no sólo en su vertiente espacial sino incluso tem-
poral, como recogen los apuntes etnográficos (le ciertos Cronistas de Indias
implicados en los procesos de extirpación de idolatrías (Arriaga 1968. Al-
bornoz 1990). así como en los apartados temáticos relativos a las manifesta-
ertines ceremoniales propias dc la religiosidad popular y las eoncepttraliza-
ciones st,bre salud y terapia andinas. En cualquier caso, entre las viandas
predilectas de pachamamo que entran a formar parte de su <plato”. destacan
la hoja dc coca; el sebo de llama (llamp’u); la dulce mesa (tu/si misa), conjun-
to de elementos dulces previamente seleccionados y empaquetados en los
mercados de remedios (jampi qhatus); wira q’uwa, especie herbácea de aro-
ma penetrante propia de sectores de altura; junto a diversas excrecencias re-
sí nosas. particularmente copal. incienso, miniaturas de estaño y plomo (chi¡v—
chi tu/va), lelo dc llama (qarwa sal/u) convenientemente decorado, alcohol,
ínixtura y lanas dc diferentes colores. Todo ello se dispone segun un orden
concreto y una éonli’”uracion espacial estricta, acompañada de libaciones
(u/taifas) y ruegos que pretenden propiciar la solicitud del cliente y satisíbeer
los deseos que explícitamente debe formular el «ínacstro» en su nombre ».
Los lugares más apropiados para el ofíecimiento de las mesas dtt agosto
son propuestos por el «maestro»., generalmente la chacra principal tic la [ami—
1 ia, ¡un fo a la vi sicnda ( suyana), previa consuIta a la hoía de coca
Los propios cerros dc la comtínidad y aquellos otros de mayor presltgio
y relevancia venerados en las proximidades por las elifL-rentes comunidades
del sector resultan igualmente lugares aconsejados por el vatiri para la co-
rrecta recepción de la ofrenda.
[VI icrosino ¡1/a hace referencia al rayo (illapa) como responsable de la íntíliiplicacióír de
los seres y caos:ante <le la protiucción tic vida (Albó 11)92: 96).
Denise Y. Arnold, i)omingr Jiménez y Juan tie I)ios Yapit:í (1992> han poblicatto un
al 2-a cliv» esí íd o sob ‘~c la pert nenecia rl el oir> en en las rnani fe» ladones ce leas ‘a ales ay martí
c’nlo sendas trazadas en el ejercicio tic la memoria y las tradiciones orales.
Sc val,ra la eficacia del maestro’ y su provechosa participación en el sacrificio <lela ‘“e—
so sin embargo, en el dominio, rural, algunas familias invitan a la tierra sin “maestro: realiza el
convite alízún familiar habituado al trato ceremonial con los tutores sagrados, para evitar el en»—
te que supone la contratación, del yauiñ.
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En el Cantón de Ajílata existen dos cerros de especial valoración religio-
sa; el cerro Sampakachi próximo a la comunidad de Toke Ajílata Alta donde
los comuneros acostumbran rezar y pedirse mutuamente perdón, en situacio-
nes de sequía extrema lC~ Consiste en un acto colectivo en el que participa
toda la comunidad, incluidos los más pequeños. El otro cerro es el Qhapiqi
de mayor prestigio y poder que el anterior, porque los pastorcillos y sus ga-
nados no llegan hasta su cumbre, no peíturban su «cabezal» (altar), permane-
ciendo los límites entre el dominio dc lo sagrado y lo profano bien delimita-
dos. En Sampakachi, por el contrario los niños y niñas que cuidan los
ganados juegan en el altar ruidosamente, alteran su silencio, remueven las
ofrendas e incluso orinan en las proximidades, lo que, a juicio de los «maes-
tros”, cuestiona y merma considerablemente el poder sagrado del cerro. Pese
a todo es uno de los lugares de carácter ceremonial más visitado por los ajíla-
teños.
En el año 1991 los «maestros» Carmelo) Condori e Ignacio Kaillanti reali-
zaron una visita al cerro Pachjiri para efectuar la ofrenda de agosto. Pachjiri
junto con Jipi son los dos principales cerros sagrados del sector lacustre pró-
ximo a la localidad de Achacachi (capital de la Provincia Omasuyo). En su
cumbre amanecimos el primero) de agosto, justo en el momento en que la tie-
rra se «abre”, coincidiendo con cerca de medio centenar de personas que se
habían desplazado desde las comunidades vecinas, cada grupo con su corres-
pondiente «maestrito», para efectuar la ofrenda de agosto. Una parte de los
presentes eran comerciantes de Achacachi quienes acostumbran venir al ce-
rro cada año, otros eran chóferes que se desplazan al cerro para rogar, entre
otras cosas, por sus movilidades. La distribución ceremonial del cerro) Pachji-
ri establece un «lógica» en su visita que permite recorrer los diferentes «alta-
res>’ en el orden estipulado. En aquella ocasión el altar más solicitado fue el
de ispa (los gemelos) configní-ado por dos formas rocosas enhiestas de perfil
caprichoso. La conformación rocosa situada a la derecha, según la perspecti-
va de un espectador que contemplara frontalmente el conjunto, semeja un
rostro triangular monstruoso con las fauces semiabiertas donde los «maes-
tros» colocan parte de las ofrendas y tragos del convite ceremonial. Sobre su
frente se puede apreciar un relieve estrellado de cinco puntas. A la izquierda
del espectador otra forma caprichosa semeja una cholita con su awayu. Es la
mujercita, su hermana gemela del ispa. Los diferentes grupos esperan, por es-
tricto orden de llegada, su turno para efectuar la «pagancia’>.
Los <‘maestros” de cada conjunto piden permiso a los restantes para ini-
ciar el ofrecimiento. En primer lugar es necesario pedir licencia al ochachifa
La prolileración dc los rituales de perdón entre los aymara en circunstancias críticas.
personales y colectivas resulta frecuente, como muestra Ochoa (1975b: 12D24). Deriva de la
idea de pecado» que conlleyaí, las oI~usas personales y su influencia directa en la alteración
del equilibrio medioambiental, así como en la afectación del propio cuerpo human,,, produ-
ciendo enfermedatíes y penurias como castigo por la ofensa cometida.
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dcl cerro para iniciar el pago de la ofrenda. Los diferentes grupos observan el
quehacer de los «maestros» valorando el «cariño> de sus aportes
Las mesas especialc~, grandes y de mejor calidad que ya han sido previa-
mente elaboradas, así como el número de fetos que finalmente sc queman en
la ceremonIa, son particularmente valo)rados para evaluar el costo de la
ofrenda y subsiguientemente el «cariño» demostrado) a los ispas 2 Las ofren-
das entregadas a los ispa deben saerificarse por duplicado. Es preciso con-
tentar por igual a los dos hermanos y no> se puede demostrar mas cariño por
uno que por el otro, circunstancia que obliga a los oferentes a cumplimentar
de forma «pareja» ofrendas y fetos lo que encarece notablemente el presu-
puesto). 1~1 cerro cuenta con otros altares, uno dedicado a gloria, otro para illa
y finalmente cl de «muerte» o <maldición> donde sólo los /avqas (brtíjos) líe—
van sus ofrendas- para hacer daño. Las personas que van a recomendar y en-
tregar sus mesas a cualquiera de lo)s altares principales no pueoien ni tan si-
quiera visitar cl altar de maldición por cuanto su influencia negativa afecta a
los intereses y deseos de los solicitantes.
La víspera del primero de agosto tiene que estar todo preparado para la
entrega de la meso. Su eficacia depende proporcionalmente del grado de
«apertura” de la tierra y de su apetito. Ser madrugadores en el ofrecimiento a
la pachamama facilita su seducción culinaria. Por cl contrario. aquellos que
se retrasan en cumplir con la costumbre corren el riesgo de que la «paeha».
una vez satisfecha de tanta ofrenda y colmado su apetito. no acepte las reco-
mendaciones y ruegos del «maestro>, resultando) el o)ferto)rio ineficaz.
En la ciudad dc La Paz, los grupos de «residentes», aymaras de origen campe-
sino afectados por cl éxodo rural que se integran en la urbe tras un coniplicado
pro~ceso~ adaptativo, aprovechan el primero de agosto para efectuar igualmente su
«pagancia’ a la pacliamama. La <pega>< (el trabajo), la «plata» (dinero), la saltíd y
la suerte son objeto de deseo y se busca su propicíaclon ceremonial aprovechan-
do la situación en que el mundo sc encuentra cada primero de agosto. En la ciu-
dad se localizan las ofrendas más grandes, onerosas y complejas, produciéndose
una notable demanda de las mismas durante todo el mes.
Particularmente generosos con la tierra son los mineros que pagan al so-
cavón con abundantes ofrendas de la mejor calidad, acompañadas por un in-
determinado numero) de fetos de llama e incluso practicando la wi/ancha, es
- Li competencia ceremonial y profesional» es evidente en los lugares que aglutinan una
relevante presencia cíe maestros. El ‘cariño se de muestra gastando. Está socialmente paula-
do que la generosidad en el gasto ceremonial implica mayor aprecio y esfuerzo por complacer.
ciretínstancia que agrada sobreníancia a los que van a beneficiarse de dicha contribución, en
este caso, el pr<tpio cerro.
¡ Parte del fr~icaso. segun supe después, de la ofrenda que entregamos fue atribtíido por el
agravio comparativo que suponía ofrecer una mesa modesta después de la generosidad demos-
1 rada por lt,s co’merciantes de Achacaehí, secundados por el «maestro’ del prestigioso santua-
rio de Surueachi. por la cantidad de -fetos y mesas ‘especiales. las más grandes y costosas, que
Iiabin n < ¿~ rifleatio a lo’ s 2s/~a.
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decir, el sacrificio cruento de una llama, con cuya sangre se asperja el lugar;
tras el banquete colectivo, sus huesos acompañan a las mesas ceremoniales
ofrecidas, en cualquier caso, por un «maestro” de especial competencia, ge-
neralmente el mismo cada año, a quien se «ruega» y contrata en la ciudad de
la Paz 13 La ciudad al completo aparece recorrida por un frenesí ritual de
gran efervescencia ya que son todas las clases sociales las que buscan a los
maestros «indios» para realizar las ofrendas ~ De esta forma, cuarteles mili-
tares, policía, negocios privados, ferreterías, autos, comercios, farmacias, ga-
binetes de arquitectura, despachos de abogados, oficinas, equipos de fútbol
profesional, etc., son objeto de atenciones ceremoniales. Los propietarios y
autoridades responsables hacen pagar la correspondiente mesa con un
«maestro», normalmente ya conocido, para propiciar el éxito económico y
los rendimientos del negocio. El colectivo) de «ehofereitos» realizan las
ch ‘a//as de sus movilidades (autos) en los collados y pasos montañosos donde
se erigen las apachitas, amontonamientos de piedras coronados por un cruci-
fijo que resalta la significación sagrada del lugar. Es frecuente en los pasos de
mayor notoriedad que los autos se detengan por un espacio de tiempo y que
los pasajeros y el conductor festejen a la apachita con un pi/cha de coca y
eh ‘al/ade alcohol para garantizar un viaje sin novedades ni sobresaltos.
En las cercanías de La Paz destaca la popularidad y veneración que los
<‘residentes» y chofercitos cultivan con waraq’a apachita en la carretera hacia
Oruro, así como en kumpiri apachita, en dirección hacia los cálidos yungas.
Woraq ‘a opachita
Resalta su condición de lugar sagrado> por la existencia de una cruz que
se decora de guirnaldas y cintas multicolores. La cruz aparece «tapada» por
efecto del color En primer lugar antes de realizar la ofrenda hay que pedir
permiso) a la opachita efectuando varias series de libaciones (cha/las), prime-
ro con alcohol (¡u-qn ch’uwa). luego con vino (qhachu ch’uwaj ‘» completan-
do tres vueltas en sentido contrario a las agujas del reloj. Los detalles de la
parafernalia ceremonial empleada, dependen del criterio del «maestro> que
suele acompañar a cada oferente. Una vez cumplimentada Woroq’o es posible
efectuar la meso en el altozano desde el que se divisan las cumbres de los
principales achachilas de la Cordillera Real (Illimani, Mururata, Wayna Poto-
sí). La ofrenda es configurada en las inmediaciones de la apachita, entre los
restos cenicientos ya carbonizados de otras niesas que han sido> quemadas. La
mesa, segun criterio del «maestro» Modesto Capeha, debe penetrar en el inte-
rior de la tierra, introducirse en su seno para «pasar” correctamente.
E] ruego forma parte de las formas educadas de solicitud para conseguir el acuerdo y la
vinculación ceremonial del ‘maestro con su cliente.
~ <Si e//os lo hace,, es porque saben, me comenta un arquitecto de prestigio justificando su
participación en los rituales de agosto en beneficio de su gabinete paceño.
» La variable de género se aplica a las libaciones rituales de líqtmidos: macho (alcohol),
hembra (vino).
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Para ello coloca la ofrenda sobre un entramado de maderas por encima 
de un pequeño hueco previamente abierto en el suelo. La mesa al quemarse 
termina por introducirse en el orificio abierto en la tierra, lo que facilita su 
aceptación complaciente. Otros «maestros» prefieren enterrar simplemente 
las cenizas una vez que comprueban, por el tono de las mismas, el éxito 
(blanco) o fracaso (negro) de su ofrecimiento. 
Kumpiri upachitu se localiza sobre un mirador espectacular desde el cual 
la cordillera se abre en un descenso vertiginoso que culmina en los cálidos 
valles yungueños. 
El culto y la veneración religiosa se reparte entre la upuchitu propiamente 
dicha, una cruz decorada con diferentes ofrendas, ramos y guirnaldas de co- 
lores que se apoya’sobre una enorme plataforma rocosa objeto de agasajo y 
libaciones de alcohol (Fig. 2), y un Cristo con los brazos extendidos que mira 
directamente hacia la hendidura del valle con expresión adusta (Fig. 3). Po- 
see una hornacina en su base que se utiliza como soporté para las ofrendas, 
mesas y pagos ceremoniales que los creyentes le dedican. La visita a la upu- 
chita se complementa normalmente con el agasajo al Cristo por lo que más 
que competir por la hegemonía y autoridad del lugar, aparentemente com- 
parten el dominio ceremonial de la cumbre. En tomo a la upuchitu se locali- 
zan diferentes construcciones que los creyentes efectúan con piedras de las 
FIGURA 2.-Kumpiri Apachita. 

/t] ,nundo «abierto>: Agosto y Semana Santa en las celebraciones rituales 21 5
inmediaciones a modo de arquitecturas diminutas. Una vez agasajada la apa-
chíta y entregada la ofrenda es preciso construir el recinto miniaturizado que
permanece hasta que es reutilizado como base arquitectónica por las subsi-
guientes visitas (Girault 1988: 396-399).
En El Alto de La Paz, los sindicatos de yatiris agrupados en torno a la
Ceja y los miradores de Sagrado Corazón y Faro Murillo trabajan a destajo
durante el mes de agosto. Los clientes esperan en las proximidades de las pe-
rento)rias« carpitas» donde atienden los «maestros» para consultar a la hoja de
coca y efectuar sus pagos. Personal del servicio doméstico, chofercitos. «resi-
dentes» en general y algún que otro <aro se aproximan a los puestos de los
yadri para concretar el «pago” de agostt). Las élites paceñas prefieren. sin em-
bargo, a los «maestros» de la avenida Sagárnaga
1 <a fama de los especialistas rituales y la confianza adquirida durante los
anos, así como la publicidad que se va extendiendo entre los clientes sobre el
quehacer de los «maestros» ceremoniales su sabiduría y eficacia, constituye la
base fundamental dcl prestigio y nivel de estatus adquirido entre el colectivo
de vaítrts por parte de alguno de sus miembros, frente al resto. Los clientes
htíscan a los «ínaestros» para hacer la pagancia de agosto. aprovechando las
ventajas cerenlt)niales que o)f rece cl propio mirador de Sagrado Corazon o
Faro Murillo, con los principales achachilas de la Cordillera Real a la vista -1
En otras ocasiones el «maestro)» se desplaza a la residencia, puesto de venta o
neoocio del cliente; po>co importa que el desplazamiento obligue a cubrir lar-b
gas distancias. FI «maestro» puede recomendar, igualmente. el pago> específi-
co tic la ¡tieso en las apachitas de mayo>r significación y relevancia. [)urante
todo el mes de atzosto en la zoila de Faro Murillo (Villa Doiloires) se «moles-
ta, tal y co>mo> explícitamente indican los <maestros>” ceremoniales, a los yati—
ri para concretar el día y el lugar estimado conveniente para efectuar la mesa
de agosto. Si bien en el dominio rural la adecuación del pago de la mesa al
niomento inicial de apertura (le la tierra, víspera del primero) de agoslo y pri—
inera semana del mes, resulta en l)uena medida de obligado> cumplimiento
para la eficacia (le la ceremonia, en la citídad de i.a Paz el plazo se extiende
1<- lÚrmino tlespectiv<~ aplicado generalmente a los blancos, pero que tambíen sc ni liza
píra aquellos cíiie rehuyen los compromisos y obligaciones co,muuiítarios en beneficio~ de sts
particulares ini c al i vas profesionales en la ciudad,
Sil u itt í entre el mercado & 1 is brul is y la Plaza ole San Francisco que ofrece, entre sus
mercan,. <15 <54 qn bIes jo oto a artículos tu rlsí ico~s, artesanias e i nstrument,,s niusicales. las exce-
encías ríe Ii medicina tradicional particul Irmente ejercida por lí>s médicos «naturistas» ka/ir,—
<vayas-, tIc grau veneración y prestigio entre las élitcs paceñas, en parte deudores dci airad yo
dc los ti <ib qos etnc,gróficr,s efectuados por 0W itas (1 978). Gi ranlt (1987; 1988). Bastien
(1978) y recientenicilte Riising (199<) 1 90>1. 1992, 1993) entre otros, lo que ha creído cierto
es tere< >11po nl tic o cn tO rno’ a la 1 lgtirii del ka/la <vaya, con) o le coge el lee i e lite articulo tI e Val—
pianí(1993 3S9>1)422).
¡ ¡ a <<cal ¡ación de esto,s centros ceremoniales coi neitie. presuniit)lenlentc. con antiguas
rip¿¡íjmuas. toinentari,~ personal de lavier Medina.
216 Gerardo Fernández Juárez
durante todo el mes de agosto, resultando prioritario efectuarlo en su prime-
ra quincena.
Así pues, la apertura de la tierra propicia la consecución de los deseos
humanos en el apartado económico y productivo cuya lectura urbana adapta
el principio de reciprocidad rural, relacionado principalmente con el susten-
to alimenticio, a los problemas y circunstancias «productivas» propias del
marco citadino (plata, negocios, rendimientos, clientes..., «suerte».., etc).
El estado de apertura de la tieria, durante el mes de agosto, no sólo pro-
picia el que las ofrendas penetren en su seno sino que lo habitualmente ocul-
to en su interior aflore, caso de los populares «tapados», tesorillos de oro an-
tiguo, particularmente abundantes en las narraciones o)rales de los yungas.
Estos «tapados» avisan de su presencia en agosto; es preciso respetar ciertas
pautas ceremoniales para hacerse con su contenido. Como refleja Speding en
la zona de Chulumani (Prov. Sud Yungas; Departamento de La Paz) los cam-
pesinos recomiendan orinar y trazar una cruz, al mismo tiempo, con un cu-
chillo guardándose mucho de rezaí, ya que el «tapado» se ocultaría resultan-
do imposible su localización (Spedding 1992: 307).
SEMANA SANTA:
LURIYAN L/RUP<4 IVA: EL OlA DE GLORIA
En Semana Santa el mundo se abre de nuevo, si bien en esta ocasíon no
se trata de la tierra, sino del «cielo» (ainxpoeha’y más concretamente, de la
«gloria» 19 Una vez celebrado el día de Ramos, cuyo acto central en la ciudad
de La Paz consiste en la adquisición de ramos y figuras (crucifijos principal-
mente) para ser bendecidos en la iglesia de San Francisco durante la eucaris-
tía, (aspecto semejante a las propuestas ceremoniales de a/aritos, fiesta carac-
terística de la ciudad de La Paz en honor a lqiqu, diosecillo dc la
abundancia), merece la pena resaltar la vivencia de la actividad ceremonial
más relevante durante las fechas de Jueves Santo y Viernes Santo> en cl alti-
plano, co)neretamente en las co)mtínidades que forman el Cantón tic Ajílata
Grande, relacionada con el proceso de apeí-tura dc la Gloria que es lo que
me interesa reflejar. La celebración consiste en el ascenso a los cerros mas
importantes del cantón para recomendar y ofrecer un brasero (le íncíenso en
representación de toda la familia del oferente (Fig. 4). En realidad cualquier
altura resulta buena para recomendar a la ‘gloria». Incluso la presencia multi-
tudinaria de gentes y «maestros» en los dos cerros de principal categoría sa-
grada del cantón, como son Sampakachi y Qhapiqi, supone una cierla merma
1-II término <gloria» posee un carácter a mbigoío. L¿n ocasiones parece hacer retercíjein a
un «lugar», mientras cíne otras veces resalta su individual ism’’ como ser o entidad. Es personaje.
lugar y a la vez <grtipo>. por etianto. de la parte de ebria son los satitos, las virgenes. los ea lv~i-
nos. los calices las estrellas, el rayo, el so,ly la luna
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FIGURA k-Recomendación de incienso. 
en la disposición especial que los miembros de la familia deben sostener du- 
rante la ofrenda de gloria. En la medida de lo posible el «maestro» busca cier- 
ta intimidad que permita efectuar la ceremonia en los términos pertinentes 20. 
El incienso es la especie ceremonial que se utiliza en Semana Santa para 
realizar las recomendaciones de los braseros rituales. Es el ingrediente preferi- 
do por la «gloria)) en base a su fragancia y pureza. El incienso tiene que ser de 
la mejor calidad, ((puro)); no sirve con las adherencias que afean su aspecto y 
merman su calidad como puede localizarse en los mercados de remedios (jam- 
pi qhatu) habituales en las ferias campesinas y en ciertos barrios de La Paz. 
20 La falta de intimidad en el quehacer de.ciertos «maestros» urbanos que realizan la que-?. 
mas de ofrendas a la vista de los transeúntes, es esgrimido por sus colegas rurales como torpkayf 
e ignorancia propia de farsantes. 
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La recomendación de incienso para la gloria, también denominado «salu-
do>, consiste en preparar cieno número de bultos o paquetes conteniendo
incienso, finamente molido, que se quema en pequeñas porciones sobre un
brasero encendido con rescoldos de carbón, preferentemente 21
Cada paquete sirve para recomendar ante la «gloria» a la persona del ofe-
rente y toda su familia, aunque no se encuentren sus miembros presentes.
La forma apropiada para «pasar el brasero», depende en la práctica de
cada «maestro», si bien es posible identificar aspectos comunes que co)nfor-
man el proceso habitual de presentación del incienso. En primer lugar es pre-
ciso saludar al «cabezal» o altar principal del cerro elegido para efectuar e]
«saludo» a la Gloria. El saludo se acompaña de una ch’a//a o libación ceremo)-
nial sobre el altar, primero con alcohol y posteriormente con vino. Cada uno
de los participantes tiene que ch ‘al/ar sobre el «cabezal» del cerro y rogar a
todos los santos, virgenes y achachí/as del entorno su colaboración para que
la ofrenda sea bien aceptada por la «gloria». Posteriormente el «maestro» pide
protección a la «gloria por cada uno de los miembros de la familia y su pro-
blemátiea peculiar (salud, estudios, viajes, etc.) insistiendo en la propiciación
de la buena salud para que la vida familiar trascurra sin incidencias ni per-
canees graves. El «maestro» hace arrodillar a cada miembro dc la familia
frente al altar y le entrega el brasero conteniendo los rescoldos de carbón
para que lo sostenga con sus manos, ofreciéndolo por encima de su cabeza
en dirección al altar del cerro, orientado hacia la salida del sol. En este mo-
mento el «maestro» realiza la recomendación del oferente espolvoreando a
cada st)lieitud un ~t)CO de incienso sobre el brasero lo que produce la com-
bustión rápida del producto que además de un sonido peculiar despide una
fragancia fácilmente reco)nocible. El «maestro» pronostica en cada llamarada
el sentido positivo o negativo> de la o)frenda identificando las manchas so>m-
breadas que el incienso produce sobre los rescoldos de carbón. Cuando el
incienso brota y se levanta sobre el rescoldo es considerado augurio exitoiso
en relación con la solicitud del oferente 22 Finalmente el brasero sc abando-
na en el «cabezal» para que continúe «pasando)» mientras el «maestro)» y los
oferentes reproducen nuevas ch’al/as de alcohol y vino> en beneficio del altar
del cerro, de los santos, las vírgenes y los ac/iachilo&
El color adquirido por las brasas de carbón, una vez quemado todo el in-
cienso, le ofrece al «maestro» suficientes indicios como para diagnosticar cl
2> t.a utilización del carbóíí como combustible resalta el prestigio y Ja delicatíeza de «glo-
ria, cuyo incienso «pasa con suavidad, fragancia y dulzura, frente ata combustión violenta de
la tífrenda de agosto estimulada por las abuiídantes libaciones de alcohol en favor de pacharna-
ría. Carmelo Condori utiliza una docena dc núcleos de incienso en la 9reparaci~fl del brasero.
Catía nódulo tiene que tener su correspondiente par.
La terminología ceremonial de carácter biológico a inspiración del modelo ac’rícola re-
sulta frecuente en el análisis predietiso aymara: It, (loe «brota» y se levanta es positivo. lo que
permanece plant,. sin crecer ni «brotar», es negalivo.
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éxito o fracaso del preparado. En general las brasas negras presupo)nen el fra-
caso del proceso ceremonial, mientras que los tonos cenicientos y blanqueci-
nos constituyen augurios esperanzadores so)bre el éxito de la o)frenda. El
«maestro)» Carmelo Condori del cantón de Ajílata Grande utiliza alguna ropa
prestada por parte de los familiares presentes en la ceremonia para solicitar
la proteccien de la «gIo)ria» sobre aquellos ausentes que no han podido) des-
plazarse para participar en el ofertorio 22
Las recomendaciones de incienso se efectúan, preferentemente. en la ma-
drugada dc Jueves Santo si bien puede extenderse, a criterio de Carmelo
Condori. hasta cl mediodía del Viernes Santo, pero en ningún caso después
de las doce dc la mañana, ya que la muerte de Cristo hace que las ofrendas
pierdan su eficacia. Las almas siguen el mismo proceso que Cristo, visitando
a sus familiares y retornando a la Gloria con las plegarias y solicitudes del
hogar. Al concluir la recomendación del incienso, el «maestro» oficiante salu-
da a cada uno de los o)ferentes deseándoles «qne sen en buena hora»; los parti-
cipantes en el o<recirníento se saludan de la ínisma forma pidiendo) disculpas
y pro>piciando la eficacia de la ofrenda con la fórmula estipulada: oque sea en
bueno hora».
Tras la recomendación de incienso, el Viernes Santo posibilitaba, hace
algún tiempo, una costumbre actualmente en desuso. Los jóvenes realizaban
ciertois estragos en las propiedades de los vecinos y familiares aprovechando,
co>íno justificacioin la muerte cíe Cristo> 24 El padre Monast (1972) recoge un
jugoso comentario de uno de sus informantes en el sentido de que los daños
y estragos producidos por su rapiña del Viernes Santo no constituyen «peca-
do>» alguno) al estar Cristo muerto y no ser, por tanto, testigo de la fechoría.
La costumbre originaba cierta crispación, fácilmente imaginable, entre los
co>muneros afectados de Toke Ajílata por lo) que se ha ido relajando y per-
diendo paulatinarnenle. La trasgresión moral que la institucionalización del
hurto supone en el altiplano. donde las acciones (leí ladrón ( ¡untaN) pueden
saneíonarse incluso con la vida del infractor (comentario personal de varios
cii ríí~entcs y autoridades com unales). otorgan a la ínuerte de Cristo una rele-
vancia especial. La muerte dc Cristo, supone un peligro ostensible para la se-
guridad cíe? hogar. st>metido a fas amenazas del hurto en los bienes que son
tnas i mpouíiantcs y sobre los que descansa la responsabilidad de la subsisten-
cta. Curiosamente en la parte peruana dcl Lago Tidea, concretamente en la
lo>calidad avínara de Chucuito (Puno), Ochoa (1975: 6) recone una sutil in-
terpretación so)l)re la ct)sI umbre dcl burlo. Según dicho, autor, el hurtí> contri-
buye a la liberación de Cristo (anita Khespiyaño), a la vez que se comparte su
¡ ¡a rí‘Pa es <u oc’ <ny petos de lo genio, también nl it izad a para lía nlar el o/aro (cnti dad
animica de tas personas) en tas o/u ‘a,oakos ceremoniales.
> 1.> os osí ía~<,s se refe rían a prod u en>s alimenticios proceden les de la c< >secha y art i males
d<~ínéstico’s. principalmente ovejas y corderos, el »c¿,rdero, dc Dios», objeto de la pasión y del
-acriticio tic Semana Santa. .Me rob~uba «el cordero», es otecir a Cristo.
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agonía y pasión practicando> el ayuno, y el quebranto físico mediante cierto
tipo de castigo corporal que se infringen aquellas personas que se encuentran
en el camino 25 Los comuneros guardan luto por la muerte de Jestis propi-
ciando la liberación simbólicade su alma.
En Semana Santa la apertura de la gloria permite una mayor fluidez en la
relaciones habituales entre los vivos y sus difuntos (almas).
Al abrirse la «gloria», las almas reciben los ruegos y solicitudes de sus fami-
liares vivos, los visitan y vuelven al cielo con sus plegarias. Los difuntos conti-
núan atendiendo las solicitudes de sus familiares; de hecho los cementerios
causan un gran recelo como lugar de enterramiento. Resultan mucho más apro-
piadas las inhumaciones junto a los campos de labor por cuanto permite a los
difuntos proseguir en el desempeño de una tarea que implica una gran respon-
sabilidad como es la protección e incremento pro>ductivo de las chacras 2<,
La situación habitual de las «almas» muestra unas condiciones especial-
mente rigurosas, sometidas a trabajos lo)rzados y en situación de hermetismo
y clausura que contrastan con la explícita «libertad» adquirida en Semana
Santa hasta el Domingo de Resurrección en que el retorno de Cristo vuelve
las cosas a su lugar. Las almas no visitan de nuevo a los vivos hasta Todos
Santos, otro periodo de «apertura» característico en los Andes.
APETITOS, CAPRICHOS, PECADOS, DOLENCIAS Y FORTUNAS:
EL MUNDO ABIERTO
El primero de agosto. al tiempo que la tierra se «abre», se inicia un nuevo
período agrícola cuya acto pionero consiste en la preparación ceremonial de
Lo>s terrenos de cultivo. I.a pachamania hambrea tras su letárgico parón inver-
nal. La vida exige calor y alimento, por esta circunstancia se «abre». El apetito
y la necesidad de sustento abren el mundo, iniciando> cl proceso vivificador
de las especies que despiertan de su periódica somnolencia y recupetan el
pulso energético alimenticio que la vida exige 27
El tinku. enfrentamiento ceremonial es utilizado en periodos de crisis. La sangre derra-
mada en estos enfrentamientos es un dt>n reparador tIc diferencias qtíe promueve la integración
de las partes litigantes.
~> Existe una relación sutil entre difuntos y semillas con respectt’ a los períodos de precipi-
taciones característicos de noviembre. como señala llerg (1989a: 55-175).
19 La tierra tiene que comer, no bis hombres por eso no’ se celebran botias en agoíslo. El
festejo y el banquete corresponde a los protectores sagrados y no a to>s ho, nibres, Pacha,na,na
co’me y devoran tos kharisiris, personaies de leyenda que recorren los caminos haciendo di,rn,ir
a sus victimas con ensalmos y <‘raciones para extraeríes a continuacion el sebo, (grasa) o la san-
gre, etín la intención de fabricar medicinas. Los ht,mbres no deben hacer alardes festivos y ban-
quetes en agosto, en cualquier caso, ellos pueden ser los <comidos. No es un buen momento,
para consolidar un nuevo hogar cuyo’ sentido de estabilidad interna radica en que esté bien
compactado y su entorno amuraltado, »cerrado. En esta época, el banquete y los festeos co-
rresponden a la tierra, rn> a los seres humanos (Katt’ 1989: 95).
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Al tiempo) que las ofrendas son recibidas y aceptadas complacientemente
por la pachaniama, en tanto en cuanto su apetito subsista, introduciéndose
las cenizas de las ofrendas cuando no las propias mesas en su interior, sus
«entrañas” («tapados». el «oro vivo» y los minerales) normalmente ocultas
aprovechan la apertura del mundo para aflorar a la superficie, alertando a los
seres humanos so)bre su presencia. La tierra abierta posibilita esta doble cir-
culación. externa e interna, de dones y bienes. Por otra parte, este contexto
de apertura en que la tierra se encuentra facilita un tipo de reciprocidad culi-
naria entre la pachamoma y los jaqi (persona) aymara («la tierra no da así no
ma.v’), que la donación culinaria ceremonial de agosto establece de cara a la
cosecha y a la pro)ductividad generalizada.
El nuevo> ciclo o proceso de apertura del mundo que acontece cada pri-
mero de agosto>, coincide con el período del año en que el cuerpo humano dc
los aymara parece mas amenazado). En agosto el temible kharisiri recorre los
camino)s despojando a las gentes de su sangre y grasa. Al «operador>. como
se denoinina en las comunidades ribereñas de Ajílata Grande se le achaca la
mayor parte de las muertes que se producen en este tiempo 2«; principalmen-
te las de justificación más dudosa por su carácter insólito) e inesperado. Es
tiempo de «carnes abiertas», de sangre y grasa coínercializable; la «calidad»
de la sangre campesina parece ser una de las causas atribuibles a la abundan-
cia de k/íarisiris en agosto. La dieta alimenticia rural se enriquece con los
productos recientes de la cosecha suponiendo un aporte significativo) en can-
tidad y diversidad que se reduce ostensiblemente a lo largo del año. Este as-
pecto redurtda. según intrepretan los informantes, en la calidad de la sangre
campesina lo que despierta la avidez y el deseo del maligno personaje 29 La
tierra «sangra». clerrama sus dones y [luidos («oro vivo», tapados y minerales)
sobre las personas; de hecho es así a lo largo) del año, si se tiene en cuenta la
relación dc pachamama con la fecundidad, hasta el período de cosecha. Sin
embargo, los clones que pachamama ofrece en agosto> son de una naturaleza
La casita de ciutérnietíad no pttedc revelarse en tlingún caso al paciente, en la creencia de
qtue la sin ca po,situilidad que el «operado» tiene de salvarse consiste en aplicar el remedio> sin
ni enci OOiír al paci enl e la naturaleza de stu mal.
<y La sospecha de ser khorisiri supone un férreo control social que es preciso en cualquier
casi.’ aclarar ptr cuanto produce recelos y una gran desetnfianza en las faenas de co~o~pcraeión
si métrie~i. recuentes en la vida comui,itaria, en cuanto cireitía el trago con abtindancia. T<:dos
los recursos sí>n onside ratlos válidos para justificar la situación, Aqtiellas personas que gastan
pía a ct’o <‘ciuciosidad. pero cuya actividad p rofesiotial se desconoce. o lo que es peor. se sabe
eo’n Scgo! utíad que no ejerce ninguna, pueden ser acusados de kíuurisiri en eti~ilquier faría ci)lec—
uva. Fn sst u eiuiunstancia. lanto el acusado eon,o sus familiares llevarán el caso ante los «abo-
gados» pus sentarán la denuncia en comisaria, si bien el probleina se resuelve habilnalmente
según es, uptul u la en rtcsia y urban dad avmaras, es decir abuenándose» los im1)licad<)s y sol Ci-
lá ndose e speet ix amente perdoin, eom partiendo una abundante nkulh de o <ca y «trago’ (aleo—
huí de e,inu o cerveza). La olescíunfianza. pensar inentalnuenle ante la proxiinicl~d cíe un extrano,
¡u> siso huí ¡sin’». la placenra, el cordón umbilical y el nio son métodos eliences de pr<~tee-
clon Conl r¡> ~ p< Iio>> tue representa
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particular, ajena a la reciprocidad racionalizada y lógica del ciclo productivo>;
se dice que poseen «encanto» y resultan tremendamente caprichosos. Sólo las
personas que tienen la fortuna de contemplar los fulgores que atestiguan su
presencia y que conocen las fórmtílas estereotipadas dcl ritual pueden aspi-
rar a su localización y disfrute; el resto, lo)s ignorantes pierden la oportunidad
única de atesorar una riqueza «fácil», siendo burlados por su propia ambi-
ción. Por otra parte, los seres humanos son «abiertos» clandestinamente y su
sangre objeto de manipulación comercial, otra forma socialmente conceptua-
lizada por los aymara como) enriquecimiento «rápido», fácil e ilícito. Agosto)
es el momento oportuno del asalto a la fortuna; ese golpe de «suerte» que
puede cambiar de signo una vida repleta de estrecheces. La apertura del
mundo despliega el abanico completo del azar que sonríe tan sólo a unos
pocos elegidos; es el momento oportuno de tratar de ser uno de ellos.
En agosto, la tierra derrama dones, el cuerpo humano fluidos vitales, la
fortuna «suerte» y ‘abundancia. Agosto implica la lucha por la vida, por una
lado, a través de la lógica de la reciprocidad culinaria y de la productividad
objeto del duro trabajo diseiplinado, por otro lado, a través del éxito) «mági-
co» que el azar, la «suerte» y la fortuna conllevan con rapidez. Este plantea-
miento aparentemente contradictorio es objeto de conversación habitual
zanjada habitualmente de forma escueta: «es su suerte». Tan sólo cabe enco-
gerse de hombros al reconocer la «suerte» diversa que a cada cual le corres-
ponde sufrir, a pesar de los méritos demostrados. En agosto, la vida es objeto
de reflexión y, a la vez, sujeto de actuación ceremonial por cuanto es precisa-
mente uno de sus caracteres más deseados, la abundancia, el aspecto que es
preciso adquirir y propiciar. El mundo) y sus dones constituyen la o>frenda
predilecta que, en la escala reducida de una oblación culinaria (la meso), con-
figura el sacrificio alegórico de esa variada abundancia que es objeto de se-
ducción y deseo por parte de los jaqi aymara y sus seres tutelares.
En Semana Santa. el hecho luctuoso) de la muerte de Cristo «abre» la gloria.
habitualmente cerrada «con llave» (las de San Pedro). El cielo> se prepara para
recibir a Cristo tras su pasión y muerte. El cielo abierto permite una libertad
de mo>vimiento a las «almas» que contrasta con el régimen disciplinario> habi-
tual en que se encuentran. La clausura y disciplina que sopo)rtan las almas de la
gloria se suavizan ostensiblemente en Semana Santa. Esa merma de autoridad
disciplinaria sc justifica por la mueíte de Cristo; las trangresiones y estragos
que los jóvenes realizan en Viernes Santo no son consideradas faltas porque
Cristo no ha podido contemplarlas; no ha sido testigo presencial al estar muer-
to y por tanto, la marca del pecado no está impresa en las acciones conietidas.
Por otro lado su alma, tras la muerte, se encuentra capturada en lo>s itiliernos lo>
que en término)s aymaras es conceptualizado como «enfermedad» 3<>,
3” La captura del attna de las personas. «tapiada por los demonios (Polia 1987: 214-2151,
<‘casiona diversas enfermedades (Aguiló 985).
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No resulta extraño) que los acontecimientos sufridos por Cristo durante su
pasión guarden cierto paralelismo con las súplicas y plegarias de los dolientes
aymara en Semana Santa. Es el momento apropiado para disculparse y solici-
tar protección para toda la familia con las invocaciones dc incienso. No es tan-
to el éxito) económico) y productivo como las garantías de seguridad ante la en-
fermedad, la defensa del hogar y la buena disposición ante los acontecimientos
futuros. lo) que es objeto de solicitud ceremonial más frecuente al tiempo que
se elevan las plegarias y los braseros de incienso hacia la gloria.
Las alturas de lt>s cerros se reclaman como lugar de ofertorio de los brase-
rt>s: las recomendaciones, plegarias y súplicas son recibidas en la «gloria» por la
apertura del cielo y la intermediación de las almas. La protección ceremonial
ante la enFermedad y el pecado justifica el férreo combate entre el bien y el nial,
la virtud y el pecado que se desarrolla en Semana Santa. El luto, la caza de víbo-
ras y lagartos, especies relacio)nadas con el quehacer de los /ayqo (brujos) y el
demonio>. el rescate simbólico de Cristo mediante el robo) de especies durante
el Viernes Santo, constituyen diferentes manifestaciones del choque, el enfren-
tamiento y la pelea entre Cristo y lo)s demonios. En esta pugna Cristo no e-sta
5610; los aymara se enfrentan a las fuerzas del mal y proeuran compartir algunos
aspectos de la pasión (ayunos, luto, sacrificio físico) para facilitar su triunfo.
Si agosto es el mes de la producción y la abundancia en que la tierra se
abre y los cuerpos son fo>rzados con violencia, Semana Santa supone la aper-
tura (le la gloria, la propiciación simbólica de la salud, el enfrentamiento en-
tre el pecado y la viitud. Agosto supone la renovación dcl compi-o)miso de
subsistencia entre los hombres y sus seres tutelares. Semana Santa pone de
relieve el comproíniso del perdón y el ejercicio de penitencias para salva-
cuarda de la gloria y su competencia protectora frente al pecado y el mal. Si
en ago)sto, es el cuerpo el que se encuentra amenazado, en Semana Santa es el
altna quien. tras la muerte de Cristo, peligra «• El contexto de la abundancia
de dones y el placer estético que las mesas de agosto implican contrasta con
la austeridad de la o>frenda a la gloria cuyo rasgo principal es la pureza 32,
III factor «mágico» y caprichoso de agosto, en términos de fortuna «fácil>,
choca con la crudeza de los sacrificios pertinentes en la prevencion de la en-
fermedaoi. circunstancia por otra parte <abierta y que a cualquiera puede <vi-
sitar>
-. FI periodo de Semana Santa, según las i nlor,naci<,nes cíe Ochoa (1 975a). es considera-
do, por los aymara tic Ch ucuito. especialmente propenso para expiar los pecados como si del
uncí>’ de un mí uev> u ciclo se tratase.
-‘ LI valor de lo estético> Co niO cocinado. culinariamente pertinente y además bien saz>‘na—
(t&~. [mubelleza tic mu <nexo es un rasgo> principal para enjtíiciar el buen hacer del maestro res-
ponsable.
mu entermedad. particularmente aquella que atecta a Io~s nii’uos y se maní liesta por un ex-
ceso de” teunperatu ra» (fiebre) sc recibe x- atiende como’ si de una visita foránea se tratase: po
esta circonstancia es cosflínl bre adornar con flores la cabecera oid catre oto,ntie el e ntermn des-
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CONCLUSION: APERTURAS, AMBIGUEDADES Y PELIGROS
Tratar de encontrar algún sentido a lo que son propuestas vinculadas con
la mentalidad, la tradición oral y el análisis simbólico en los Andes exige,
como muestra Urbano (1993), cierta prudencia; el apoyo constante en datos
etnográficos procedentes de las campañas de campo propias, así como los
aportados por otras fuentes de información como los estudios etnográficos
contemporáneos sobre el altiplano aymara y los Andes en general permiten
cierto respaldo teórico en el momento> de apuntar simples orientaciones o
«pistas» que, en cualquier caso, exigirán un desarrollo pormenorizado.
¿Qué sentido tienen las aperturas entre los aymara y particularmente dos
«huecos» como los que se producen en ago)sto y Semana Santa? Algo tienen
que ver, como hemos visto en el epígrafe anterior, con el sentido de la reci-
procidad, la subsistencia, la ética del sacrificio, las normas morales, la autori-
dad, la disciplina, el perdón. la protección terapéutica, etc. Sin embargo un
aspecto quisiera resaltar y es la peligrosidad de las «aperturas» en el altiplano;
incluso de aquellas que «tienen encanto» y que se producen a determinadas
horas, principalmente por la noche ~ La apertura supone, en cualquier caso
una «amenaza», un peligro, como es reflejado en los modelos conceptuales
del hogar, el cuerpo y el espacio comunitario>. La casa mal tabicada (ph-qlya-
da) con grietas y vanos no 5~lO) facilita el acceso al ratero sino que puede
amenazar la consistencia y el equilibrio del conjunto arquitectónico. 1.-a casa
«abierta», sin techar es considerada una boca (lakaya) amenazadora (Palacio>s
1982: 37-57) que pone en peligro la integridad de los participantes en la
techada;es un «hueco» sincubrir (Arnold etod 1992: 52-61).
El cuerpo es ejemplificado como objeto clausurado que, en ningún caso
hay que abrir o curiosear adentro como hacen los médicos x’ doctores e igual-
mente el terrible «operador> ‘-~. La comunidad es clausurada ceremonialmen-
te para evitar la entrada del granizo y proteger el acceso a los cultivos; todo cl
entorno eco)l~gico que rodea a la comunidad ha de ser «cerrado» ante la pre-
sencia de las nubes de granizt> que en la actualidad se «asustan» mediante co-
cauma cori la intencion de que el visilante. complacido por el detalle, se marche sun t’casuou’ar
pena ni allicción a la familia del afeetado~, Si bie<u la enfermedad puetie visitar a cuialqsuier per-
sona, l<<s tímidos y los infractores morales, l<<s que n<’ cumplen co>n las obligaciortes derivadas
del respeto y del compiin-iiento de los pagos ceicn3oniales. tienen más posibilidades de enter—
mar.
~ Ciertas «oquedades>’ se producen en monuentos precisos tiel día o, partictutarmente de la
noche, «a su hora, co’mo se acosítumbra recalcar. Poco i rnporta la dimensión modesta de algu-
nas de las cavernas que he tenido ocasión de explorar en las proxirnídades del cerro Puopunlia.
donde los testimonios recogidos en la comunidad de Tt>ke Ajílata, sitúan la p>esenciíu dc urja
entidad maléfica, conocida co’mo.’ aneha,uc/uu, ctuya guarida es una cutornie sima qtue. «a su hora,
comtunuea ct>n las zonas más profundas del Lagtu riticaca. según la creencia po>pular.
Aspecto que coincide con las reticencias expresas a participar en campañas de vacuna-
ción y analitieas de sangre.
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hetes de pólvora. Los yapu de cultivo se clausuran ceremonialmente ama-
rrando el jichu (paja brava) de las esquinas que flanquean los límites de la
chacra, ch’allando en todas las direcciones para que mama ispálla se quede y
haga florecer 10)5 cultivos 3ó~ La propia distribución de las unidades de paren-
tela en las comunidades y núcleos de población aymara reflejan la prevalen-
cia y predominio de los núcleos habitacionales conceptualmente «cerrados».
Cualquier visita que se aproxime a los límites de una casa extraña, aunque ca-
rezca de puerta física en el acceso al patio interior no puede penetrar sin ser
invitado; es más, debe reclamar la atención del dueño de casa desde fuera y
hacer saber el objeto de su visita. El propio objeto ceremonial característico
de agosto, la mesa, es un conjunto cerrado, tapado mediante la articulación
apropiada de los ingredientes que lo integran.
Las aperturas y huecos facilitan la circulación y el franqueo de límites,
pero ponen en riesgo la estabilidad conceptual del mundo aymara; reducen
los límites entre el dominio cultural y el de la naturaleza, el de la salud y la
enfermedad, el del esfuerzo y el capricho. El orden, vinculado a la autoridad
y el desempeño exacto de la urbanidad y étiea aymaras, es puesto en entredi-
cho por los hados de la fortuna, la «suerte» y el éxito fácil. mo)ralmente ilícito
que ofrecen las entidades de «adentro» una vez que afloran al exterior (Sppe-
ding 1992: 325).
Las ofrendas de agosto, junto a los contenidos morales y simbólicos coíu-
siderados, pretenden, de forma explícita, saciar a la pachamama. es decir «ce-
rrarla”. l3usca satisfacer por completo su voraz apetito, lo que permite paliar
las situaciones potencialmente peligrosas que se derivan de su exagerada
apertura culinaria (enfermedades de personas y ganados, mala suerte, fraca-
so>s, etc.). favoreciendo la disciplina del proceso productivo y alejando el
atractivo del enriquecimiento casual. Por su parte, el valor ceremonial de los
braseros de Semana Santa persigue la protección familiar frente a la enferme-
dad y las aflicciones producidas por los demonios (saxras) hasta el regreso de
Cristo en que la gloria se cierra y las almas retornan, para fijar de nuevo los
llínites que el equilibrio) del mundo precisa.
La apertura anual del cielo y la tierra renueva los pacto>s ceremoniales
pertinentes en ago>sto y Semana Santa para reducir al ínáximo los efectos per-
niciosos resultantes de dicha situación. Mientras la tierra y el cielo se empe-
nan en abrirse periódicamente, los seres humanos encuentran en el dominio
eeremt)nial los elementos apropiados para reducir su apertura a una escala
susceptible (fe ser co>íitro>lada aliviando el «deso>rden» que los vanos produ-
ceu.
La mamo ¿vid//o se queja amargamente, en boca de los campesinos ebrios tras las eco-
rnendaciones ceremoniales posteriores a las primeras roturaciones y siembra, de aquellos que
desperdician las semillas y no son agradecidos co>n la cosecha. Amenaza con buscar otra chacra
dt,nde sea mejor considerada.
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Con todo eso no hay que olvidar que así como la tierra se abre para reci-
birlas pertinentes ofrendas, cuya significación es el mundo y la cultura ayma-
ra, la gloria se abre en Semana Santa para recibir el cuerpo de Cristo, sacrifi-
cio cruento de especial calidad, relieve y significación. A partir del Domingo
de Resurrección en que [a Gloria se «Cierra» la fluided en el contacto entre
almas y vivos se aplaza hasta «Todos Santos», salvo los sobresaltos relativa-
mente frecuentes que producen los encuentros con aparecidos y «condena-
dos». Estos últimos precisamente plantean la incertidumbre de un infierno
«cerrado». Las almas esperan el juicio final. Aquellos con aspiraciones de sal-
varse. si el humor de San Pedro encargado de las llaves es favorable (Nlonast
1972), se encuentran sometidos a una férrea disciplina y recluidos en espera
del acontecimiento. Por el contrario, los «condenados” que han hecho méri-
tos suficientes (asesinato, incesto) para sufrir el castigo y estar permanente-
mente recluidos desde la perspectiva católica, penan a su libre albedrío fuera
de la tumba, el habitáculo razonable en que debieran permanecer (su casa del
difunto), y fuera del «infierno», categoría conceptual (le escaso significado
entre los aymara, asustando a los viajeros nocturnos por quebradas, caminos
y torrenteras. La naturaleza de su condena radica en la extrema libertad que
goza en estricta soledad; en la imposibilidad de ser «cerrado”, sometido a las
normas de convivencia humanas que establece el grupo. Ni siquiera puede
participar de los rigores y disciplinas que las almas padecen en colectivi-
dad ~. El «condenado’> no puede integrarse a ningún colectivo, formar parte
de la red de relaciones que cierran el grupo y lo protegen. Los «condenados’,
sin embargo, penan sus culpas en el mundo. El gozne entre vivos y ocondena-
dos» queda permanentemente «abierto» solapando su existencia y posibili-
tando encuentros poco recomendables. El bien y el mal c>mparten sus extre-
inos, combaten, pero fundamentalmente se alternan; cada cual ocupa su
tiempo de primacía. Los esfuerzos humanos por «tapar» los huecos tratan de
reducir al máximo los efectos nocivos que en las sociedades aymara produ-
cen el azar, la fortuna y la «suerte», oquedades por las que se cuelan maléfi-
cos demonios, enfermedades y aflicciones.
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